
 

INSTITUCIÒN EDUCATIVA PARTICULAR 

“DE LA CRUZ” 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ambientación 
✓ Una mesa sin nada, vacía 

✓ Una Cruz y la Biblia 

✓ Corona de espinas (dibujada o impresa 

✓ 3 clavos o palitos 

✓ Tela roja  

✓ Hisopo y vinagre en un vaso  

✓ Soga o correa que se presente como látigo 
 



INTRODUCCIÓN (PAPÁ) 

“Tanto amó Dios al mundo que, dio su vida por nosotros” 

Iniciamos este momento diciendo, en el nombre del Padre y 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén  

Les invito a que vivamos un viernes santo en silencio, 

meditación y oración, que nuestro ayuno sea escuchar 

atentamente la voz de Dios, que nos ofrece la redención. 

(poner la cruz en medio de la mesa) 

Este viernes santo, recordamos la expresión del amor 

desinteresado de Dios, que dio a su único Hijo para salvación 

de muchos, es el día, en que contemplamos los dolores del 

Señor, hoy estamos llamados a unir nuestro espíritu de 

sacrificio al amor infinito de Dios, que tanto amó al mundo 

que nos dio a su Hijo único.  
(Mientras se lee se presentan los símbolos y se pone sobre la mesa) 

CORONA DE ESPINAS (puede ser impresa o dibujada) 

Mamá: Para los cristianos, la 

corona de espinas es un 

recordatorio de que Jesús fue y es 

un rey. Un día, todo el universo se 

inclinará a Jesús como el "Rey de 

reyes y Señor de señores" Lo que los soldados romanos 

pensaron como una burla, fue en realidad, pues Jesús es rey y 

Mesías. Vemos a Jesús, coronado de gloria y de honra, a 

causa del padecimiento de la muerte. La corona de Jesús es 

salvar a todos los hombres. 

Todos: Señor, que te reconozcamos como nuestro rey y un 

día alcancemos la corona que nos tienes preparado en el cielo. 

Amén. 

 

MANTO ROJO Y CAÑA 

Hijo 1: La humillación más grande de Jesús, 

vestirlo de Rey, abofeteado y mofado. 

¿Tenían derecho los soldados romanos para 

jugar de esta manera con Jesús? El Padre 

bondadoso, rebajó a su Hijo a la humillación 

extrema, para levantar a la humanidad caída, azotada, por la 

envidia, el odio y el rencor. De esta manera se soltaron las 



cadenas de la muerte, que nos impedía abrir nuestros ojos y 

corazón al amor universal. 

 

EL LÁTIGO (correa)  

Hijo 2: La flagelación mediante el 

látigo, era una práctica romana, cuando 

los soldados romanos azotaban 

vigorosamente la espalda de la víctima, 

las bolas de hierro causaban 

contusiones profundas. No se sabe 

cuántos latigazos recibió Jesús, pues según la ley judía solo 

se daban 39 golpes, mientras que los romanos solían dar 

mucho más. Jesús fue azotado como un malhechor, los látigos 

le cayeron una y otra vez.  

Todos: Señor, cuanto sufriste por nosotros, enséñanos el valor 

del sufrimiento y perdónanos, porque no sabemos sufrir. 

Amén 

 

LOS CLAVOS  

Papá: El amor desbordante de Dios 

Padre, sostuvo el cuerpo inerte de Jesús 

en la Cruz; los clavos fueron signos 

visibles a los ojos de la humanidad, para 

contemplar el cuerpo de Jesús pendiente 

del madero.  Su entrega a la voluntad de Dios y su amor por 

las almas del mundo lo clavaron al madero donde él murió. 

Los dolores de los clavos, fueron por amor a todos nosotros. 

Todos: Señor, queremos aliviar tus dolores, amando y 

respetando a nuestros padres, ayúdanos a ser fieles a nuestros 

propósitos. Amén 

 

HISOPO Y VINAGRE:  

Mamá 3: Sabiendo, Jesús, que todo se había cumplido, para 

que también se cumpliese la Escritura, exclamó: -¨tengo sed`. 

(Jn, 19,28).  

Jesús nos entrega su sed de amar, nos entrega el compromiso 

de hacer el Reino presente en este mundo, nos entrega su 

fidelidad al Padre; y nos invita a acoger el “don de Dios que 

es agua viva”. 



Nos pide que calmemos su sed y nuestra sed: “si tienes sed 

ven a mí y bebe. Nos pide que calmemos la sed de nuestros 

hermanos, que les manifestemos que Él los ama. Los soldados 

no entienden la sed de Jesús, le acercan a su boca, vinagre en 

un hisopo; no calmaron nada; provocaron más la sed.  

 

REFLEXIÓN 

Papá: Con mucha fe y deseo de acompañar a Jesús en el 

momento supremo de su pasión, hagamos silencio profundo 

y pensemos, si con nuestras actitudes, comportamiento o 

nuestra forma de actuar, le ponemos a diario la corona de 

espinas a Jesús, o tal vez, le demos vinagre cuando nuestro 

prójimo nos pide un poco de agua, hay muchas maneras de 

hacer un examen de conciencia, para comprometernos a un 

cambio de actitud, que agrade a Dios y cada uno de nosotros 

nos sintamos contentos con nuestra forma de ser. Teniendo 

como propósito, morir a nuestro mal comportamiento y vivir 

en la luz de Dios. 

Así mismo, Junto a la cruz busquemos: Estar, Ser y Tener  

ESTAR, junto a la cruz a ejemplo de nuestra madre santísima 

la Virgen. 

SER, sus discípulos y misioneros a ejemplo de nuestros 

santos peruanos.   

TENER, la cruz como nuestra única riqueza 

 

ADORACIÓN  

Mamá: Miremos a Cristo clavado, atrayendo a toda la 

humanidad. Su muerte en cruz, es por amor. 

Allí está en el madero con el corazón abierto, gritando su 

amor por ti. Hacemos un momento de silencio y un gesto de 

adoración 

 

 Hijo 1: Miremos el árbol de la Cruz, donde estuvo clavado la 

salvación del mundo 

 Todos:  Venid a adorarlo 
 
Se termina en silencio, la familia que desee puede rezar el vía 

crucis. 


